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Buena idea 
En la reunión celebrada el do­

mingo por la Sociedad Económica 
de Amigos del País, se traló de la 
creación de un centro de educa­
ción para los hijos de los pobres 
marinos fallecidos. 

Recordamos á este propósito Us 
oampatas libradas por la prensa 
locW, antes de ahora, relativas al 
establecimiento de un asilo naval 
poipo «1 establecido en Barcelona. 
EIQ eaiMl eampañaa no fuimos de 
los últimos, y el cariño con que la 
seguimos es garantía de la buena 
impresión que nos ha hecho la no­
ticia de haberla puesto nuevamen­
te «obr« el tapete la Sociedad Eco-
nofñítík 

Decimos ahora lo que dijimos 
hape ^iepipo. Qiíe dó el Gobierno 
un<̂  4e f sQ̂  barcos que solo sirven 
pap* japliflear destinos y grsalifl-
(̂ MtioiiiR, que \6 «signe dos mari­
neros y un coatraüiaéátre para te­
nerlo en buen estado de habitabi­
lidad, y eííeotro educativo para 
los híjóg dé malinos q¿e fífHlioron 
la vi la en servicio ¿le España, será 
uu hecho. 

li» Ét'ÓnoÍJiK'a UQ puede con el 
gasto. Su ê îguo presupuesto no le 
permite realizar por sí sola la 
iijea yrpy^clada, que no es suya, 
sino de fvuBütiM) paisano el auiiilor 
de la Armada D.Juan Spollorno, el 
cual ha ofrecido su coiicm'so tod̂ o 
y la suma de inlliiencias que pue­
da reino«!eí-̂  ^ei'Q 6i ácTpuede con 
la realizacíoD y eí soáleulmiento 
de la obra, puede también contri­
buir con su intluencin y sus aclivi 
dades a que el proyecto arraigue. 

Quien t|ene el principal deber de 
atender á la educación de loahuér-
íanos de los marinos es el Gobier­
no d© la, nación, y la Económica 
debe reclamar su poderosa ayuda. 

Las 8oei«dadea que viven y se 
desap^^llfa^n^ la |)Obl§cióp,,.j®^: 
den también prestar su valioso 

concurso;y como no representa un 
sacrificio, no hay que poner en du­
da que lo han de prestar. Lo cree­
mos así, por cosaa no tan necesa 
rias lo han solicitado y obtenido y 
DO se iban á negar á darlo para 
obra lan laudable como preparar 
la educación y el porvenir de mul­
titud de seres que no serán nada si 
nadie les alarga la liíano. 

No, no se han de negar los ele-
meiilos que imprimen á la ciudad 
movimiento y carácter á tender 
la suya al infeliz huérfano que, por 
las circunstancias especiales déla 
población, será tal vez hijo de al­
gún pariente, ó cuando menos, y 
con toda seguridad, de algún ami­
go ó de alglina otra peleona con la 
cual sostuvieran relaciones masó 
menos frecuenites que epgendra 
amistades ligeras, pera «mistades 
«Ifln,,;,,,,, , . ,,r ... •' ^ • 

, EpU'e lot; ser«»8 para los cuales 
se reclama ayuda, están los hijos 
de aquellos valientes que en Cuba 
y Filipinas se inmolaron en el al­
tar de España; 10>« que sucumbie­
ron peleando en los cascajos de la 
escuadra de Cavite á conciencia de 
que iban indefensos á la muerLej 
los que en fecha meinorable quc^se 
trasaiilira á través de las edades, 
arrancando (gritos de admiración á 
las general iones venideras, se lan-
zai'on al mar desesperados, j»retl-
riendo morir á ser copados en San­
tiago de Cuba. 

I'ara los uaok y los otros ha ha­
bido en loa iabiós frases de inor-
liílcante compulsión,cuando no cen­
suras tanto jnfs injustas cuanto 
más acerbas^ 

No alcanza á esos marinos la 
culpabilidad del vencimiento. Les 
dieron lo que había, lo tomaron 
sin protesta ninguna y cuando lle­
gó el zafarrancho de combate se 
batieron como se batió hiempre el 
soldado español* legando a lapa-
tria una página que sería muy glo­
riosa si hubiesen vencido, pero que 
lo es indudable de. obediencia cié-
ga á la ley del honor. 

El pago será uienipre adelantado y en metáüoo é eu letflMi i» 
íá«il cobro.~Oorre8poHaales en París, A. Lnrfttlé roe OaanartJn 
61; y .1. Jone», Faubourjf-Montmartre, 31. * 
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¿Merecen esos desgraciados que 
sus compatriotas atiendan á sus 
hijos? 

Î ues manos ala obra. 

mmifáim 
Dice un articuliBta: 
«Le cursi i-ígc en Esiwfia desde hace 

quince años.» 
Y enseguida de tal uflruiación pasa re­

vista á la cur»H©ría que vamos derrochan­
do por el mando. 

Basta, basta. 
Hay algo mucho peor que ser vencidos 

on la guerra. 
iQué cosa es! 
Esta predispoaioión á revolcaruos en el 

fango, con ó sin espectadores extiaiijeioB, 
¡Cómo liii (lo sor! 

Dice La P»kSci¿kiá tratando la cuestión 
separatista en sus relaciones con el miedo 
del 8r. Villaaawa por lo que pudiera re­
sultarle en Villafranea. 

«Los separatistas son muy valiontoa den­
tro de las columnas do La Vfu, pero cuan­
do üibén ^ué sns expansiones les pueden 
eostüi: un palo 6 lo menos uua carrera, se 
eonfpifmen uiuchoy secontoutan con mur­
murar por Í3 hsíjtí*. 

£ao no es extraño. 
No hay cosa uiils cobarde que el delito. 
Y como dondtt quiera quu hay un separa 

tista 80 encuentra uu deliucuoute... 

Lá Epúea liace presente i, los liberales 
quo quien á himrro mata á hierro muere, 
VVi^a Se vaíteypii del catalanismo paia 11«-
giik* ál''|tó¿f¿i', regocijítndose cuando el se­
ñor Dato era objeto du manifestaciones 
hostiles en Cataluña. 

Eso 68 verdad, aunque hay cierta dife­
rencia eWtré los dos viajes. 

Al soflor Dato le silbaban también algu­
nos compañeros de poltrona. 

Al señor Villiumova no ha habido quien 
le silbe» 

Como no ha habido en el gobierno nadie 
îie imprima movimiento á los silbantes, es­

tos se han comprimido. Una cosa es tener 
ks espaldas defendidas y otra cosa es tener 
la cabeza expuesta á un garrotaao. 

«Ayer salieron de Kronstadt el Czar y 

la Czarina con sus hijos y el séquito, imnv 
Dinamarca. 

Hacen la travesía, como tkmpre, á bor­
do del nuevo yacht imperial «Standard.» 

Hombro ̂ cómo viajaban en ese yaekfe tos 
emperadores de Rusia cuando náéxistíaY 

Ellos sietnprá iuui viajado. 
Y eso yncht «asi aeftba de c a t f p a t ^ 
SI tiljifHlen encuentra la explicación de 

eso avise á los demás. 

RUMORES 
Bajo el anterior e]rfgi-afe publica «£1 

Nuevo Kégisaen» un futículo, ooifientando 
la noticia circuladli ostos dita de ana su­
puesta aUaaxaentc^ £a|)iaña y Francia y 
Rusia. Como fórmula del partido federal 
en la materia, Iq r̂ t̂rô û inoB á eoratinua-
ción; , (, : ... 

«Cipt;»!̂  hao«| )|í^^«l »«ujBpr de p e Íro­
sla r̂̂ itéju¿« uufi «l^fu^ earboi)«ra ^ el 
Mecfl̂ rirj&neo. (íióiide creerán ugte4e8 que 
dicen que hii 1t̂ 'ád'¿ BUS ojos? ^En a}¿úu 
pueréo de Fi-aticia, qiie iióy es BU aipigaT 
No; en MaliÓn ó eñ Ceutâ  que pectenoceu 
A Esi&ñá. Pata ^ne nóg alie/nos con ella. 
' Si ahora'̂ ité uo'llgÜ á" tas doB naoionea 
ningún especial víncnlo fnienta ^a Rusia 
dCM ĵalriiósJ iqúié íi'ft h'áríá' sí mahan^ pu­
diese iü'̂ óidar pa)rací|ti nosotros una estr̂ -» 
éha alihrtkat Igínóranios si el rumor és eior-
to; niaá todo eB posible en el per/odó de la 
rivalidad y de conquista por que atravesa­
mos. 

¡UiiaeHtación carbouera! (Y para qué la 
nucesita Biisia en «1 Mediterrilneof Es dono­
so eso de ln« estaciones carboneras. Si mú 
itapresoindibles para proveerse de carbón 
en los largos Viajes ó en dilAüadás guerras, 
lo mismo lo son para las naciones chicas 
que para las grandes y poderosas: ĉómo no 
las solicitan sino las grandesl 

Se busca en estas oataeiones «I me<1io de 
poner oí pié en njonos territorios que lie 
codician, y sería en nosotros la mayor in 
sensatez dejar quo Rusia ni nación alguna 
lo pusiera con este protesto y en ningún 
punto del contineuto ni en ninguna isla. 

Piensa Silvela muy poco y es muy {KKÍO 

patriota si insiste en qné nos aliemos con 
Rusia y Francia. jQué ganaríamos nosotros 
con qiie esto so realizaraf Habíamos de in­
vertir «normes sumas en nn gran Ejército y 
una graude Armada, y como seríamos siem­
pre los más débiles, parecertaraos moros 
auxiliares do la nueva alianza. 

Al íados cütu viuMM *MU Fi!ti#«iî  «tt él- ga-
saílo siglo, y nos ooató biotí «*»o. C0H Püu-
cía perdimos oii Tr»MgiUMm»tamm^»re» 
liitques y nuestros más hábiles marino», y 
de Francia rocibiuíos en los primero» años 
di4 siglo multitud de agravios. BtÉponía 
Francia de nuestros barcos como U fitttran 
8«j tw, / í̂ n idí^si/i i(fi(9K«M«iil«(>«, •»#*'' l«w 
islas Balearos á uno d* lo^príneifif^d^il^ 
lia, á quien había a?rojadO d«l/|ír<«W,. iíio 
fué luego por nuestra, aUanjM, .qiijB podo 
llevar- sus tropas á Portugal y iuegy aitode-
ravse sin lucha de nuestras principal<)f ,]^A-
ZrtS? ^ ,,^, ^̂ , , , . ' 1^ .̂, 

Lo dijimos y lo reĵ dtJnkqsj «jfi, ^Iv/s^, 
iwr su ligero pensar y suy^no d|Q»e9. ̂ 4 ji»,-
sar por hombre de Esjiâ o» mi« 4» 'IW»* 
tros más peligrosos políticos. SftntíWnw^ 
que volviera á tomar la« riendas dal Eifta-
do. L^ tememos. I^ tQô oiiioB y i é ^ ^ d ^ ^ 
apegado á sueños de glorî .,, y ^í|.,j(flií» 
apreciador do los i(|ale8 f|e laPajt»'»»,. y<f»tts 
remedios. Tendrán los iifitfié» ^^ti(^,^^ 
la Monarquía mei|OB jut^lií;encj^, j r ^ i í ^ r 
rán también p ^ de elewr la vflí̂ WftíWÍT 
ral, y contribuir a| ôp̂ n̂to _,^ ]»• .0fi^, 
poro no sonarán <;oii ̂ cf^r quf̂  re^ei;í|«||fnu 
los litureles dé Sâ i (Quintín y do Lop^nlje, 
ni con ¡rácivilizar^aísioneB plVífl̂ p «•?.***' 
bemos civilizar la nuestra.» 

•HÍMia liiJMi mudé' 
»,!,». t 

Víf Ifil i r i FraÉi 
LAVWIfAArAlHS 

S« ha confirmado oñdaluieute que el 
Zar irá un día á París, dcspaés de presen-
oiar I» rievista de Ruiinné. 

£1 emperador atiin«M%aiÍ «a l« »Wb<̂ >ifa-
rosa y comerá en el Elíseo. 

Ijk policía pariaiense no de««anM rígi-
lando á loa extrai^eros reputados coinA i»é-
ligroAos. 

Î a Bognridad General ha heeho una li»* 
ta de 160 individuos, á I0.4 cuales, no per­
derá de vista durante la estancia déS Zar 
en Francia. 

Muchos oonsojoros generales han díilgí-
do un mensaje al Zar felicitándole por su 
visita á Franela, que consideran beneficio­
sa para ambos países. . 

Procedente de África llegó ayer' á tCM' 
ny, pueblo inmediato á París, nn batallón 
de znavoB. 

Desde hace c»ncftent#j>&«# «^J«y», ,fe^ 
bido en París tropas de aquélla». 

Dicho batallón de zuavos se destinará á 
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¡nfluenoia del orUtlanUmo solra la áociodad, despnós 
do U toéicíadrt los bárbaros y íc» rcinánoi desrenera-
doB noWesdel todode»eonoe|d«, pero esta «preoia-
oi6n este hom-naje, eitán iedu(5ido.< á términos fl!o-
sóftcos. Una idea nueva y fecunda, llevada á la prác­
tica en estos úlilmoB tiempos, desenvuelta por el san-
BÍmoñltmo y otras escuelas, pertenece, en josticia, & 
Mad.'áe*Stay!; la Rivoíaoión francesa motivó un» 
verdadera inrasión de bárbaros i^eniro de la sooiedad 
nii»iá«fo'^* faeoetaáó civilizarlo», combinar los ele-
mentoB bijó tln réjtlraeií dé libertad y de iífaaldad. 
Se pifede fAóUmente htíf día completar el pén^mlon-
to de liad, de 8t«el; en el 89 se veriflicó la invasión de 
la burguesía; el pueblo de las última» capa» ioqlales 
que abrió íá brecbáén el »S, ha lid'ó recha7ado des­
pués có muchas ocasiones, y la burguesía so h^ para 
pataco tras de fnefirt mUtallaa. Hoy día no b*y in-
v«t.i<itiW* ilfaveÍaBlo»Íín1ieíl<«» ííi'í-epósbóotíio Ro­
ma b«jSirttlí^íÍód«'Pf«VO'Naeyát lüyaiio^es nos 
amciiíiílVriiB ioibar^^o, y ial ta saber' iíí tó podrán, 
dlt\Átt^'^*^*r ^<>* nlfediós pscfüísoíí, ó «i no se po 
dián «ftAr Ids pî o6*arfliíento» Violerftó»/ Étí ambók 
caso» séfá*M*jei*rló bfiíiinlitJir y oiJiñlStóáHó» éleíaen-
tos réítitónte*. Sóbire l i m a . * topiiibTnad. de birb*. 
tos y ^^0ÍÜm>8« tóftaí^ó Jjl!o«»tlani»mbí ¿dónfle e'stA 
•I BMvo oristianlsmo que b* de prestar, llegada 1» 
oe«Bl6a, woralí «Dlcboio» «oiotros- exclama mada-
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Ijíritu liumauo uo U« sido numu iaterruiupid».» Y di­
ce luego: «Estudiando la historia, me parece que se 
adquiere la oonvioaión do que lodos los grandes suoe-
sos tienden á uo solo fin: la civilización universal. .» 
«Yo adoiito ocn tpdas mis faonltades eita oreeDoia fl-
losófica; uua dé sus prlnolpale» ventajas es la de in»>. 
p.rar nn iontimie^toáe elevacióu.» JJad. do Stael no 
ha sQu^etido á la ley de perfeot bili^^d las bellas «rtet 
las que más partloalarmunte depeojden de la ifuagina-
oiónipero oree en «(I progreso, sobre todo en las olea­
das, la Rlosofía, la hi»tor¡* misma, y también, «n di« 
terminados oonoeptos, en la poesía, que es de todas 
1»« artes la que más direotamente depende del pen­
samiento, tomando en Ips tiempos modernos acentos 
di profunda melanüolía, de tristeza, llegando al ana» 
lisls dé ias pasiones liutnai^ss. En esto sentido, ae do-
clara su f)redil'eo¿i6n. por.pssian, por Werther, por 
Helvirá d« iP'opó, l« ínlla de Rpaüseau y Aman«idc( 
en «TÍncredo»,L«| numerosas «pfpqlaoiones spbre 
la :it»»atBlr¿ niega, muy disco ti ble» pof iĵ  llgerp^a de 
los détallep, s6n'e3|Hctos tM ô un punto d^ ^Ut« g«nt!> 
ral, e^ medio de jo» errorw y de las injfBfloinnofas. 
El carAoter elocuentemeDtefil08oilcQ.de 1^ literatura 
latiua^ ApaxecQ en Mad. de 6tál 00» firii^ez»; se ve qn*̂  
se ha inspíríido en Sáluatio y en Cicerón, y qué admi­
te relaolonei existentes ó posibles con la época con-
tempor&ne», con el genio heroico de la Francia. La 
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sirvieron, ñoalmcato, al luiperio. Ni uno» ni otro» hi­
cieron nunca juBtioiaá Mad/de 8taeL. 

Los amigos politioosv loa verdaderos amtgfW 4» 
Mad. de Stael en esta époé», deben kiU84iA*s«'«il «i 
brilUnte grupo lionda ñgurAii Laajj«in*is,< Boiivy 
d'Anglas, Caboni», Qarat, fiaunon, Triují^ i€b«Qier.' 
Ella los estimaba y los buscaba; su amistad oow«li)«*'* 
no de ellos fué muy grADide. X)«Ml«eá IS 4e Biiimt#lo^-> 
coniiiteyéam^BV}T,Q,iaopaaioióAámBu^iiimiá iGootMit > 
tans al Tribn^nado.f streohó a>||i y «As aqtM l̂Mtvkio**! u " 
los. S<4^m»Qt4, ofltme. üM̂ s wleiiüMe vBmalo% OHÉMIIKC « 
tro entre estos *mig««:9»litiCK«iJ;odoaotijdttuMmti 
qneprQte»UroQ,oontmJ**iiPJarí«s<:4HU»'i^''M|I« <^ 1 
partido epipitrario. DJQliOM^C, ¡««««pimiaio á deeinko, •>• 
nunca pi;«|Ai!ttiir^ A;M»d«:<iJk]9ti»^ náit «icnumiiieota 
en m«ffi|:ÍA df,itelapÍP««Hl J>As.exoluBiv/ist»|j «Btftnv^dett 
lo qae fi4r«Alm«»f««J^la»i)lV>*Mk.j)MM*l«f«A^ 
indie^p 4i|f{l«,9;iM[}it9^piqt>y ,)»,>«l9«Mü^»»««ie«Ak8 
misma timMi0^ *v^'mU^»m4m^^m^ #«ídfiri«Biw«. 
ba por:l* «»ow r«p«hiiAf«),»,#i|.ie<irf|i<p,i*HpaiMktta*»íi 
con ppi«4(^«§,jy «»Qtl|nift(i|0».«iW^idji^^i^,,yimm r < 
gastos fr||̂ ,jd%nn% cN;iir«<i4iM:iiiXM)k9i«AtelrÍiMlaii w i 1 
iofini^A^ J e ,(V9#a|, JiQArik C;K)̂ MKÍ#M ChpflisBi mu- Í«I 

guea^é,t,Pf|i|i/?1|,̂ .Ke,ji|M^«» á, .cqjJMf.,,Mt¡«ft,»M«iii!l».> uf 
Benjamín Constan» una VÚZ & la (emana, los demAs 
días eras dedicados á otros amigos, i otros gastos so-
oialssi A Us expansiones del sentimleato. If. de Uont-


